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Prologo

¡Bienvenido a Heavens Cove! 

Situado en un rincón tranquilo de Nueva Inglaterra se encuentra la pequeña ciudad costera de Heavens Cove, con una población de 5.000 habitantes. Es una ciudad tranquila, con un puñado de semáforos, un solo cine, una pequeña comisaría de policía, un pequeño departamento de bomberos, pequeñas empresas y un ritmo de vida lento. Florece en primavera y los forasteros hacen aumentar la población en el verano. Pero en su mayor parte, aquí no pasa nada emocionante.

Históricamente, Heavens Cove solo es conocido por los traficantes de ron de los años 20 y como un lugar que los esclavos usaban en su vía de escape. La comunidad es en su mayoría blanca, pero debido a la conexión con la libertad de los esclavos en siglos pasados antes mencionada, se erige como una anomalía con una población afroamericana significativa para la región, alrededor del 5%, pero teniendo en cuenta a las poblaciones cercanas, destaca.

La ciudad es conservadora en política y en religión. Las iglesias están llenas todos los domingos, y apenas hay un sitio para comprar una revista o un video porno en 40 kilómetros a la redonda. La pesca y la caza sigue siendo un gran negocio y los hombres todavía desaparecen durante semanas en el verano. Heavens Cove es una ciudad donde el tiempo se ha detenido remotamente en un trozo de la Norteamérica más clásica.

No quiere decir que no haya problemas en esta aldea de ensueño, pero como la mayoría de los pueblos pequeños, los secretos están enterrados y no se habla de ellos. Hay rumores de reuniones de KluKluxKlan en el bosque, y las cruces ocasionales que se encuentran en los claros no ayudan a desmentirlo. El racismo sigue siendo un problema, pero parece haber un interés en resolverlo, o al menos fingir que no está ahí; tanto es así que hubo un intento deliberado de conseguir un nuevo Sheriff que fuera negro solo para simular poniendo un aspecto amable en la superficie.

Los veranos siempre traen algunos problemas y peleas entre turistas y lugareños, y siempre hay preocupación por el vandalismo por parte de los chicos de secundaria que son solo niños aburridos atrapados en un pueblo pequeño. La violencia doméstica ha disminuido y la comunidad negra acaba de terminar de reconstruir su iglesia bautista, que fue incendiada por el Klan hace 30 años en su último atentado...

En resumen, la ciudad es una ciudad pequeña y una ciudad tranquila. Un buen lugar para criar a tus hijos, siempre hay trabajo disponible, las casas tienen un precio modesto y los alquileres son baratos. Ningún crimen, noches tranquilas con una comunidad basada en una moral tranquila y modesta que, incluso pueden resultar un poco sofocantes.

Así era al menos hasta hace dos años.

Hoy en día, cuando llegas a la ciudad por casualidad, te darás cuenta de que algo ha cambiado, pero no notarás el qué de inmediato. Las dos iglesias todavía están llenas todos los domingos, la bandera estadounidense todavía se ve en todas las ventanas de los negocios. La tasa de criminalidad sigue siendo baja. Todavía parece el mismo pequeño pueblo sin problemas de hace dos años, pero no puedes evitar tener la sensación de que algo cambió.

Luego comienzas a mirar un poco más de cerca los detalles alrededor de la ciudad. Por supuesto, hay un par de cafeterías nuevas en la ciudad, exigidas por un floreciente comercio turístico. Luego te das cuenta de las nuevas tiendas, hay una tienda de cerveza y vino justo en la calle principal. Antes tenías que conducir hasta la licorería en la autopista a 20 minutos de distancia o comprar en los bares cerca del muelle. Además de algunas tiendas de ropa de mujer, y una tienda para artículos para bebés y niños pequeños. Por no hablar de la tienda de dulces, que parece ser increíblemente popular.

La tienda de dulces se encuentra en una esquina de la plaza de la ciudad y es famosa por sus dulces hechos en las instalaciones del antiguo almacén detrás de la tienda. Y todos los viernes por la noche hay prácticamente una fila de mujeres esperando para entrar solo para salir con una pequeña bolsa de gominolas. Oh, eso no quiere decir que no compren otros dulces, pero siempre hay una pequeña bolsa de gominolas en la bolsa. La Magic Candy Shoppe, como se le llama, cuenta curiosamente con un nutrido personal de aproximadamente 20 hombres afroamericanos que siempre parecen estar más que dispuestos a enseñarte la trastienda del negocio.

Entonces es cuando te fijas en las propias mujeres y realmente empiezas a darte cuenta. Parece que casi toda la población femenina de la ciudad de Heavens Cove ha salido de una película de Russ Meyer. Los amplios escotes abundan en todas partes, y apenas puedes ver a una mujer con un tamaño de copa por debajo del de D. Primero piensas que tu mente debe estar jugando con tu memoria y con tus recuerdos de la última vez que estuviste en la ciudad, pero incluso las adolescentes, algunas apenas niñas, parecen estar excepcionalmente dotadas.

Das un paso atrás y observas las idas y venidas diarias de la ciudad y realmente empiezas a ver las diferencias. Ha habido una explosión repentina de nacimientos en la ciudad y te das cuenta del gran número de cochecitos que son empujados por las calles, por parejas, por mujeres, por hombres y algunos por chicas adolescentes.

Te darás cuenta de que cuando las parejas caminan por la calle, muchos de los hombres caminan un paso atrás. También notarás a las mismas damas que recordabas como gente reservada y de familia que, a menudo, va caminando por la ciudad del brazo de otros hombres mientras todavía llevan sus anillos de boda.

Y a medida que el día termina y la ciudad cierra lentamente los negocios, notas otros cambios. Por un lado, The Magic Candy Shoppe nunca cierra y las mujeres todavía entran y salen a todas horas del día. Las mujeres comienzan a vestirse de manera menos conservadora y sus maridos son aún más raros de ver.

Y cuando finalmente te detienes y estudias las idas y venidas, te das cuenta de que esta ciudad somnolienta es ahora una fachada para algo carnal que ocurre tras las horas del crepúsculo. Por ejemplo, cuando veas que los esposos y las esposas estarán sentados en la terraza de un restaurante, y un hombre alto y musculoso; simplemente tomará a tu esposa de la mano y la alejará de la cena incluso dejando a su esposo a mitad de la frase. El marido simplemente sonreirá mansamente mientras se alejan y se relaja y espera a que regrese. A menudo es un par de horas después, con su cabello desordenado y su maquillaje manchado y con las piernas ligeramente tambaleantes. A menudo ella no regresa en absoluto y el marido espera hasta que el lugar cierra y lo echan.

A veces una mujer simplemente es tomada de la mano y arrastrada a un callejón, donde, si miras, las verás agacharse y ser follada por detrás. A veces por más de un hombre, a veces con el marido mirando. Y luego, cuando han terminado, es enviada de vuelta en su alegre camino con el esperma de un hombre corriendo por sus piernas.

Ahí es cuando piensas en los niños, y los miras y notas el sorprendente número de tonos de piel. O que tienen colores de cabello o de ojos diferentes al de su presunto padre.

¿Qué se puede hacer con este libertinaje moral? Ir a la policía o al alcalde no te servirá de nada. La primera alcaldesa de Heavens Cove está embarazada de 5 meses del bebé del Sheriff y, a pesar de que su bulto abdominal, todos los lunes después del trabajo se reúne con todo el departamento de policía, con los doce hombres y dos mujeres.

¿Cómo empezó esta locura? 

Sencillo: Gominolas.

¿Cómo terminará? 

Quién sabe, pero debo llevarte de vuelta al principio para que puedas entender el peligro de aceptar caramelos de un desconocido.

 


Arreglando el jardín

Heavens Cove, una noche de octubre a finales de la década de 1990.

El doctor Higgins se sentó en su escritorio en su laboratorio en su sótano, mirando con una ira abyecta y disgusto los papeles que le habían puesto delante.

—¡20 años... 20 años de mi vida tirados debido a los colorantes alimentarios, la gelatina y un imbécil que no podía mantener la boca cerrada! 

La ira le hizo levantarse del asiento, pero su esposa lo empujó de nuevo. Se arrodilló debajo del escritorio babeando por toda su realmente enorme polla, sorbiendo y adorando su carne. Esto apaciguó ligeramente al Dr. Higgins, que apoyó su mano en la parte posterior de su cabeza para que empezara a balancear su boca hacia arriba y hacia abajo por toda su longitud.

—”Los efectos secundarios imprevistos y graves nos han obligado a interrumpir la producción y venta de los productos farmacéuticos XR-81, XR-86 y XR-113”, —leyó con disgusto.

El Dr. Higgins sabía exactamente cuáles eran esos efectos secundarios y que eran causados por la gelatina y el tinte alimentario y su efecto sobre las propiedades químicas, por lo que les instó a asegurarse de que nunca se vendieran juntos y que hubiera siempre una supervisión médica.

Pero no, después de decirle al CEO de la compañía farmacéutica lo que ciertas combinaciones podrían hacer, la empresa decidió comercializarlas todas juntas. Algunas combinaciones funcionaron maravillosamente, sobre todo visto desde el prisma de personas con baja ética sexual como el buen Dr. Higgins y el CEO, pero otras nunca serían aprobadas por la FDA y las demandas posteriores podrían hundirles.

XR-81 iba a hacer que Viagra pareciera Pepsi, aumentaba la virilidad y la recuperación a niveles astronómicos, duraba 24 horas y sus efectos eran acumulativos. Les haría rico.

XR-86 fue la creación de su esposa, ella era una neurobioquímica de gran brillantez, pero que a menudo se sentía empequeñecida, así que su baja autoestima la llevó a crear un medicamento que eliminaba las arrugas y reafirmaba su busto, y los efectos también eran acumulativos, por lo que en teoría el tamaño de un busto podría crecer una talla después de un uso prolongado. Esto la iba a hacer rica también a ella.

Pero el XR-113 fue la verdadera pieza maestra. Una forma universal de control de la natalidad para hombres y mujeres. Simplemente tomado por vía oral. 100 % efectivo con cero efectos negativos por sí solo. Reforzaba el sistema inmunológico hasta tal punto que mataba a organismos y virus extraños. Eliminaba el herpes, la gonorrea, la sífilis, en resumen, todo... Incluso impedía que el VIH infectara al huésped.

Las consecuencias serían asombrosas. No más miedo a los embarazos no deseados. No más miedo a las enfermedades de transmisión sexual. Una nueva revolución sexual se extendería por todo el mundo. XR-113 simplemente iba a cambiar el mundo.

Entonces esos imbéciles tuvieron que ir y empezar a mezclarlos, y todo se acabó.

Esta noche iba a ser la gran noche en la que su producto iba a salir al mercado. Su laboratorio estaba lleno de pastillas en cubas en su sótano. Lo había patentado para poder vender una pequeña porción por su cuenta, en un alarde de ingeniería legal, para garantizarse las ganancias y no ser jodido por la empresa.

Había estado alimentando a su esposa con un flujo constante y pesado del cóctel completo en preparación para esta noche, incluso había contratado a algunos acompañantes masculinos y estaba a punto de llevarlos solo para ayudarle a follar a su amada esposa en una celebración de su recién descubierto estatus de multimillonario.

Y ahora todo había terminado. Antes de que empezara.

Enfadado, comenzó a desahogarse follando más fuerte a su esposa hasta que le soltó una pesada carga por la garganta. Estando tan dopada con las píldoras, lo limpió con entusiasmo con su lengua, recogiendo el semen de su barbilla y lamiéndolo.

—Qué desperdicio.

Se alejó del escritorio, dio un paso atrás y miró a su esposa, que le sonrió obediente y hambrienta.

Era una criatura preciosa, reflexionó, y brillante. Las píldoras le habían traído de vuelta su cuerpo de 20 años, pero el gris de su cabello todavía decía que tenía 51 años. Su busto de talla 90 ahora estaba a un mundo de distancia de la 75 que tenía hace solo tres meses, y, también hay que decirlo, lo estaba su pene de veinticinco centímetros del modesto de apenas 13 de hace solo tres meses.

Luego miró las cubas de las píldoras... Rojo para el XR-81, azul para el XR-86 y blanco para el XR-113. Las píldoras que no podían vender, les habían devuelto su matrimonio y el deseo sexual de unos adolescentes.

—Sabes qué, no voy a cancelar a esos escorts, cariño, vamos a follarte esta noche.

—Te quiero, cariño, —dijo su esposa con los labios manchados de semen.

—Yo también te quiero... ahora déjame romper ese culo tuyo para cuando los chicos lleguen aquí.

Se acercó a ella y la llevó de la mano al piso de arriba, a su cama matrimonial.

***

Heavens Cove, hace 2 años.

Era un brillante día de primavera en Rosemary Drive, una calle sin salida en las afueras de Heavens Cove. Es un barrio perfecto, vallas blancas, césped inmaculado, niños jugando en el patio, y piscinas turquesas en los jardines traseros de todas las casas. Siempre puedes contar con un vecino para una sonrisa y una mano amiga.

Empezó como cualquier otro sábado por la mañana. Los maridos comenzaron a hacer tareas alrededor de la casa o a cortar el césped. Las esposas estaban preparando los almuerzos, charlando con las amigas, o cuidando a los más pequeños. Los niños jugaban en la calle, en los campos de fútbol. Solo un día típico.

Las familias del barrio eran típicas, uno o dos hijos. Solo los Higgins y los Chestersons se destacaban. Los Higgins eran una extraña pareja mayor que se guardaba principalmente para sí mismos en su casa y solían pasar mucho tiempo juntos en su sótano, pero siempre parecían muy felices. Se podría decir que el gusto de vestir de la esposa de la Sra. Higgins era algo extraño, con vestidos de gran tamaño que escondían su figura aparentemente obesa. Pero eso fue hasta hace un mes, cuando el Sr. Higgins falleció recientemente en la cama y la Sra. Higgins llevaba encerrada en sí misma desde entonces.

Los Chestersons llamaba la atención porque Ted Chesterston era un divorciado que se había casado de nuevo con una mujer diez años menor que él y que tenía una hija de su anterior matrimonio. Ted Chesterston tenía dos hijos gemelos; James y Marshall. Los divorcios eran bastante comunes, pero eso aún no detuvo los chismes. .

La casa era tan feliz como puedas imaginar, y los chicos adoraban a su hermanastra Hannah y a su nueva madrastra Fanny. Todos eran rubios y de ojos azules, y todo parecía el sueño americano. Hasta ese día.

Todo empezó lo suficientemente inocentemente.

Los dos chicos acababan de llegar a casa de jugar al fútbol y corrían por ahí montando todo el escándalo que pueden hacer dos adolescentes de diecisiete años, arrastrando el barro de sus botas por toda la casa. Fanny, la madrastra, los echó. Al salir al patio, pronto se interpusieron en el camino de su padre, que estaba tratando de construir un fuerte en los árboles para su hijastra de 14 años.

El Sr. Chesterson miró por encima de la valla hacia el patio de al lado y vio a la Sra. Higgins empujando desesperadamente una cortadora de césped en su patio trasero, todavía con su vestido de gran tamaño. Ella era bastante atractiva para ser una mujer bien entrada en los 60 años, reflexionó para sí mismo. Era una pena que tuviera que estar sola todo el tiempo ahora. Y hacer trabajo en el jardín debe ser duro para una mujer de su tamaño y edad.

—Buenas tardes, Sra. Higgins, —Ted llamó a la vecina.

—Oh, no te vi ahí en el árbol, Ted, —dijo la Sra. Higgins un poco sobresaltada.

—Mis hijos ya no usan su casa del árbol, pero me tengo que asegurar de que esté bien para mi nuevo ángel.

—Oh, sí, la dulce pequeña Hannah, es un angelito. Solo asegúrate de no romperte el cuello en ese árbol.

—Sí, por supuesto, mi esposa me mataría si me matara, —Ted y la Sra. Higgins se rieron.

Ted miró a James y Marshall que estaban descansando en el patio trasero bebiendo limonada. Ya parecían aburridos. Ted sabía que Marshall era el principal instigador de los problemas de los dos gemelos, y las manos ociosas siempre traían problemas.

—¿Sabes? James y Marshall te ayudarán con tu trabajo en el césped.

—Oh, no podría….

—Insisto, Sra. Higgins, especialmente si nos da alguna de esas galletas de canela que hizo para la venta de pasteles.

—Si insistes, —se sonrojó la Sra. Higgins.

James y Marshall obedecieron a regañadientes la petición de su padre y se dirigieron a la casa de la vecina. La Sra. Higgins rápidamente puso a los chicos a trabajar segando su patio trasero, que había crecido desmesuradamente durante su tiempo de luto. Cortaron el césped, limpiaron el bebedero de pájaros y, en general, limpiaron el jardín, todo bajo la supervisión general y gentil de la Sra. Higgins. Y hay que decir que no se quejaron ni una sola vez de tener que trabajar para la anciana de al lado.

—Habéis hecho un trabajo maravilloso, chicos, por favor, venid a tomar un refresco. Os daré una recompensa por vuestro arduo trabajo.

—No es necesaria ninguna recompensa, señora, —dijo el más serio James.

—Aunque nunca decimos no a una limonada, —Dijo Marshall dando un puñetazo en el brazo de su hermano.

—Estos chicos…, —se rio la Sra. Higgins y los llevó adentro. .

La casa también estaba desordenada por dentro, todas las habitaciones tenían libros, incluso la cocina tenía libros por ahí tirados. Y había certificados y diplomas en cada pared. Por no hablar de los cuencos llenos de gominolas. Pero solo de tres colores que los chicos pensaron que eran extraños: rojo, blanco y azul.

La Sra. Higgins los llevó a la sala de estar y los hizo sentar en el sofá. Ella les dio el control remoto y les dijo que se relajaran un poco y vieran todo lo que quisieran en la televisión. Tenían televisión por cable con cientos de canales y podían ver cualquier cosa, ella les iba a hacer un sándwich cada uno y prepararles poco de limonada.

Los chicos se sentaron en la sala de estar mirando a su alrededor, nunca habían estado dentro y todo era bastante raro. Parecía que estaban en la casa de un viejo empollón al que le encantaban los dulces. Incluso había un tazón lleno de esas gominolas en la mesa frente a ellos.

Marshall se acercó hacia adelante y agarró a un puñado de ellos.

—Oye, tío, tal vez no deberíamos hacer eso, —dijo James.

—No creo que sean venenosos, —se burló Marshall de su gemelo.

—Joder, quiero decir que ella no dijo que pudiéramos cogerlos.

—James, mira a tu alrededor, están por todos los lados si ella no quisiera que los cogiéramos, lo habría dicho.

—Supongo.

—Sí, deja de ser una nenaza, —dijo Marshall masticando un puñado de los tres colores diferentes.

James le imitó a regañadientes, y admitió que eran bastante buenos. Los rojos sabían a cereza, los blancos sabían a regaliz y los azules sabían a arándanos.

—Vamos a ver qué hay en la televisión.

Los chicos navegaron por los canales, aburridos y masticando gominolas. En solo unos minutos comenzaron a sentirse inquietos y con calor. No le dieron importancia después de haber trabajado tan duro. Marshall también estaba encantado de que tuvieran el canal de Playboy. Normalmente James lo hubiera desaprobado, pero parecía igual de encantado viendo a una rubia tetona emparedada entre dos hombres. Nunca antes habían visto porno aparte de unas pocas revistas que habían sido contrabandeadas por la escuela. Sus padres incluso habían puesto bloqueos en sus búsquedas en Internet que aún no habían podido saltar.

La Sra. Higgins llamó desde la cocina diciendo que accidentalmente se le había quemado el queso a la parrilla y que iba a empezar de nuevo. Los chicos le dijeron que se tomara su tiempo y se rieron en silencio y siguieron comiendo más gominolas.

Los chicos se empalmaron viendo el porno. Habiendo compartido la misma habitación toda su vida, sabían perfectamente que el
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